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Capítulo 1 – PRÓLOGO

11 de septiembre de 2012

«Alex Dane...». El mero hecho de oír su nombre en la radio hizo que Athena se estremeciera.

Incluso después de todos estos años...

Una fluctuación del tráfico la trajo de vuelta a la realidad. Largas filas de coches parados atestaban la autopista de Amfithea. Mientras esperaba a que los coches se movieran, Athena echó un vistazo a las vallas publicitarias que había al lado de la carretera. Su rostro seguía siendo tan atractivo como el de un ángel por el que no pasan los años. El lugar y la fecha de su concierto. Empezó a sonar en la radio su canción favorita; una de las suyas, de las que cantaba Alex.

Los coches de su carril se pusieron en movimiento. Exhaló profundamente mientras dejaba atrás su bella imagen. Se estaba esforzando por extremar la precaución en la carretera, pero dejó que su mente viajara en el tiempo, al día en el que conoció a Alex en persona.

***

Al acabar la compra Athena volvió a casa, su pequeño apartamento de Kalamaki, un distrito costero de Atenas.

Preparó un frappé y se sentó en el balcón a disfrutar de las vistas al mar en su día libre. Se puso la mano sobre los ojos para protegerse del sol y dejó vagar la mirada. Al principio era imposible distinguir dónde terminaba el cielo despejado y dónde comenzaba el mar en calma. Observó cómo las olas alcanzaban la orilla, dejando una hilera de espuma blanca sobre la playa.

Hacía un tiempo excelente, excesivamente caluroso para lo temprano que era. Una ligera brisa le despeinaba el cabello y la refrescaba. Parecía que eran mediados de julio en lugar de septiembre.

Fue en un día abrasador como este –el 14 de julio de hacía seis años– cuando conoció a Alex. Ver su foto hoy le había traído recuerdos. Tres maravillosos días fue todo el tiempo que tuvo con él, pero eso le bastaba para aferrarse a su recuerdo durante años. Ya entonces sabía que no podría tenerlo para siempre. Esos tres días eran todo lo que él podía darle; aunque en realidad le había dejado mucho más. 


Capítulo 2 – ¡TODOS A BORDO!

14 de julio de 2006

Athena abrió los ojos para enfrentarse a su deprimente mundo en una habitación minúscula que más bien parecía una sauna humeante. El calor insoportable junto con la gran ansiedad que le provocaba su futuro incierto la habían tenido en vela hasta primera hora de la mañana, cuando por fin había conseguido dormir un poco.

Por desgracia, el incesante ruido que hacía su madre con las ollas y sartenes en la cocina mientras intentaba preparar la comida del día la obligó a levantarse.

Odiaba vivir con sus padres. A fin de cuentas, tenía treinta y cuatro años; pero haber sido despedida de nuevo no le dejaba otra opción que irse de su cómodo apartamento y volver a la estrechez de este.

Había estado casi diez años viviendo sola. Justo después de acabar sus estudios en la Universidad de Bellas Artes, encontró un pequeño apartamento en el centro, y aunque disfrutaba de su libertad y total independencia, le costaba mantener su estilo de vida. No es fácil ganar una batalla cuando el enemigo eres tú mismo. El futuro le provocaba ansiedad, ya que no deseaba pasar el resto de su vida dependiendo del apoyo de sus padres. Le estaba matando tener que confiar en alguien más, incluso si ese alguien eran ellos.

***

Fue a la cocina a por algo de café. Su madre estaba ocupada haciendo la comida y su padre leía el periódico matutino. Al estar jubilado se pasaba casi todo el tiempo en casa; a no ser que fuera a pescar, su pasatiempo favorito desde la jubilación, aunque a veces parecía más una obsesión. ¿De qué otra manera podría llamarse si solía conducir cientos de kilómetros solo para ir a un lugar donde sabía que podría encontrar cierto tipo de pez?

Athena se sentó a su lado y le preguntó si podía prestarle el periódico para echar un vistazo a los anuncios clasificados. Se lo pasó y hojeó las páginas. Se le abrieron los ojos de asombro al fijarse en una foto que promocionaba una gira de verano de su cantante de rock favorito: Alex Dane.

Iba a actuar en algunas de las ciudades más grandes de Grecia y en algunas islas, pero no en Atenas. «Qué extraño», pensó, «la mayoría de los cantantes que vienen a Grecia deciden actuar en Atenas. Al fin y al cabo, los locales aquí son los que tienen más aforo».

Pensar que quizás no pudiera verlo actuar en directo en su primera gira le hizo sentir una profunda desilusión. Athena sabía que era una oportunidad única en la vida y que no debería dejarla pasar. El primer concierto iba a ser el domingo en la isla de Rodas, pero no estaba segura de si podía permitirse el viaje. Se preguntaba por qué no había visto este anuncio en ninguna otra parte. Después de todo, él era uno de los cantantes griegos más famosos.

Aunque nació en Grecia, Alex Dane había estado viviendo en el extranjero. Con los años se había convertido en un cantante de éxito y actuaba en todas las grandes ciudades del mundo. A menudo decía que lamentaba no haber tenido la oportunidad de actuar en su país, porque a pesar de haber pasado su vida o viviendo en Nueva York o viajando de un lado a otro, se sentía más griego que de cualquier otro lugar.

Athena llevaba ya casi una década siguiendo su carrera. Se había comprado cada uno de los discos que había lanzado. Lo sabía todo acerca de su vida, incluso el nombre de su golden retriever: Barry. Había leído todos los artículos que se habían publicado sobre él, memorizando cada pequeño detalle. En una ocasión reveló en una entrevista que Alex Dane solo era su nombre artístico y que en realidad se llamaba Alexander Danielidis; pero como ese no era un nombre con gancho para un cantante, había tenido que acortarlo cuando empezó su carrera.

Suspiró. Sabía que no podía volver a pedirle dinero a sus padres, al menos no para una cosa así. Aunque verle era su sueño desde hacía mucho tiempo, ellos no pensarían igual. Dirían que malgastaba un dinero que ni siquiera tenía. Se enfurruñó al pensar que este sería otro sueño que no iba a cumplir.

Empezó a voltear páginas de nuevo, pero no con el mismo entusiasmo. Estaba leyendo por encima los anuncios clasificados en busca de un trabajo idóneo cuando se le iluminó la cara. 

–¡Lo he encontrado! –exclamó.

–¿El qué? –preguntó su padre con curiosidad.

–El trabajo perfecto –anunció–. Una escuela de arte busca profesor y está a tan solo unos metros de aquí. Les voy a llamar ahora mismo.

Diez minutos después volvió a entrar en la habitación para anunciarles a sus padres que la habían invitado a una entrevista. Estaban felices de volver a verla de buen humor. Últimamente había estado tan deprimida que se habían preocupado mucho.

–¡Deseadme suerte! –les gritó mientras salía.

–¡Que vaya bien! –contestó su madre.

***

Cuando volvió a casa alrededor de una hora después, estaba eufórica. Abrazó a sus padres y les dijo que le habían ofrecido el trabajo y que iba a dar clase a niños. Empezaba dentro de una semana y trabajaría unas cuantas horas al día. Parecía el trabajo perfecto para ella: creativo, bien pagado, y lo más importante, no repetitivo. Estaba deseando empezar.

A Athena le gustaban los niños y siempre había querido tener un trabajo relacionado con ellos. Pensaba que podían ser muy innovadores en el ámbito artístico. Estaba segura de que la colmarían de ideas nuevas cada día.

–Estoy muy feliz por ti –le dijo su padre–. No me gusta verte triste.

–Ya me siento mucho mejor, pero estaría mejor aún si pudieras hacerme un favor –respondió, sonriéndole con astucia.

–¿Tiene tu favor algo que ver con la foto del periódico que te has quedado mirando esta mañana?

–¿Cómo lo has sabido? –preguntó Athena, sorprendida.

–Te pusiste triste de repente al leer el anuncio.

–¿Me puedes prestar dinero? Sabes lo que me gusta su música y es la primera vez que va a actuar aquí. Quiero estar en su primer concierto.

Se quedó callada un segundo, mirando a su padre con ojos suplicantes. 

–Te prometo que te lo devolveré cuando reciba mi primer sueldo a final de mes.

Su padre se limitó a asentir con la cabeza.

Ella gritó de emoción y le dio un beso de agradecimiento.

Volvió corriendo a su habitación, llamó a una agencia de viajes para enterarse de los horarios de los barcos y reservó un pasaje para uno que salía a las siete de la tarde. Nada más terminar de hablar por teléfono, hizo la maleta con un par cosas: una camiseta, unos pantalones cortos, un vestido ligero, el bañador, ropa interior y una bolsa de aseo. No cogió zapatos; al fin y al cabo, las sandalias le pegaban con todo. En el bolso metió un bloc de dibujo nuevo y dos carboncillos. Siempre cogía ese tipo de cosas cuando viajaba. No le interesaba la fotografía y prefería captar imágenes a su manera. Ser una artista talentosa le había llevado a concebir algunos de sus mejores dibujos mientras viajaba. Eran tan vívidos y realistas que parecían fotografías. Esta vez decidió dejar los colores y experimentar con carboncillo. Además, no quería cargar con muchas cosas; iba a ser un viaje muy corto, solo el fin de semana.

***

Alrededor de las seis Athena se encontraba en el abarrotado puerto del Pireo, y tras recoger el pasaje de la agencia de viajes, embarcó. Subió a la cubierta a buscar un sitio libre. Hiciese el tiempo que hiciese, se sentaba ahí para disfrutar de las vistas. Hacer eso siempre le daba muchas ideas para nuevos dibujos, ya fuera un paisaje o una cara interesante para un retrato.

Aunque el barco estaba abarrotado, encontró un banco en una esquina de la cubierta y soltó sus cosas. Sacó el bloc del bolso y miró alrededor. El mar en calma centelleaba bajo la brillante luz del sol y una bandada de gaviotas daba vueltas en torno a una boya roja. Una de ellas se zambulló, seguramente para atrapar algún pez. Cuando se alzó de nuevo, Athena pudo ver una cola que le colgaba del pico. Empezó a hacer un boceto.

Una hora después de zarpar ya había terminado tres esbozos diferentes y estaba a punto de empezar otro, pero decidió ir a tomar algo. Aunque ya eran más de las ocho, el calor seguía siendo abrasador y se sentía deshidratada. 

Mientras caminaba por la cubierta hacia el bar, observó a la gente. Se fijó en un hombre que estaba cerca de la barandilla, con los codos apoyados en ella e inclinado hacia delante, contemplando el mar.

Era alto, esbelto, tenía el pelo corto y negro y llevaba unos vaqueros desteñidos y una camiseta negra ajustada que le marcaba los fuertes músculos de los brazos. De alguna manera le resultaba familiar, y se detuvo para mirarlo más de cerca. Estaba de espaldas a ella, pero aún así estaba segura de que lo conocía.

«Ojalá pudiera verle la cara», pensó, y por casualidad él giró la cabeza hacia donde ella estaba, como si hubiera escuchado sus pensamientos.

Athena se quedó atónita. «¡NO! No puede ser él. La deshidratación me está provocando alucinaciones. Él nunca viajaría así. ¿Por qué se iba a molestar en hacer un viaje de quince horas cuando podría alquilar un jet privado o algo parecido y estar allí en menos de una?».

Sacudió la cabeza para volver a la realidad, pero esto no era producto de su imaginación. Todavía le veía frente a ella; Alex Dane en persona a tan solo unos metros. Le miró fijamente y por un segundo se preguntó si él también la estaba mirando. No estaba segura, porque no podía verle los ojos detrás de las oscuras gafas de sol.
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